
ses-T auiíque codos forman un quaJro dc valoí y proWáid.-
Aquí es donde exáka Mr. Marcilhc el heroísmo e'spañ l̂ , su 
humamdad , en medio dc la funesta revoUicíoa qne agitó á 
su patria i fines del siglo pasado. A los eshicrzos de la anar­
quía que ínccncó romper los Pirineos, y asolar el cJifi.io del 
orden social, sc oouso una barrera, que por algún ciemoo no 
se pudo forzar. Dos hooibres verdaderamente exrraordiaaiios 
mandaron en el año 179^ las armas españolas, á saber, Don 
Vencura Ciro , y, Don Antonio Ricardos. Caro , dice Marci-
llac , solo con 2 1 0 0 0 hombres se encargó de gairdar las alcu-
ras del tio de BIdasa, y d; cubrir á la Vizcaya, como tam­
bién á la Navarra , cuya delíjsa sin duda exigía mayores fuer­
zas; y Caro hubiera perdido á su nación, si la hubiera re­
concentrado. Debía esparcirlas , pues lo exigía la naturaleza 
del terreno. El astuco general, aprovechándose del desorden; 
que reynaba en las fronteras de la Francia , se apoderó dc los! 
fuertes de Andaya y Castillo Pignoa , forzó un puesco n)uy 
ienporcance , y colocó su tropa á uoa y ocra banda ds los Pi­
rineos. Los vizcaínos y navarros le auxiliaron nu'aviUosamen-
t« en sus empresas. Se Icvancaroi cn masa; hasca las mugeres 
del valle de Bascan empuñaron la espala, y el patriotismo hi­
zo nuevos soldados. El g?neral español acacado codos los días, 
supo por la rapidez increible dc sus moví nicntos, multipli­
carse en los mismos parages en que le amenazaba el exércico 
trances. La guerra para esce hombre infacigxble era ua viage 
perpetuo. Su caráccer era exccaordinaño. Trazaba uu plan con 
mucha calma, y lo:Cx;cutaba coa acrevimiencí. Ningún pell-
^ o le intimidaba, á con iiuudica serenidad daba sus órde­
nes al lado del fuego de las baterías. Parda sus fatigas.eon 
el soldado, y aun escando enfermo se hacia llevar en una si-» 
lia de manos , y en esca cama del honor , se cnsiyabí en or-
denar las maniobras de su cropa. ¿Y D. Antonio Rica^-dos? 
Emprendió, di:e Marcillac, la guerra ofensiva en el Rüelljo, 
y cn la que se adquirió una gloria no menos brillante : pero 
âs causas qus. hicieron o o r alg-ju clem.io ciiuifír á Caro, fâ  

vore.ieron á Ricardos, E.te fué sin duda uoo de los geueraks 
Hjas V3l le i i i . e s . q-e. hibian mandado á los es;)añoles-. üníi la 
gagacidad á un generoj.0 acccvi;Tiieaco> y esro- animaba sas 


